
Esther 

Después de esa noticia no volví a ser la misma, ya sé que han pasado unos 

cuantos años, pero sigo viviendo una pena pausada que me impide despegar 

mis alas para poder volar a la felicidad. Y ahora, estoy escribiendo en este 

pequeño diario de cuero con la esperanza de que esta vez, el idiota me mi 

psicólogo acierte con lo de “te ayudara a sentirte bien”, es increíble la falta de 

tacto que tenemos los humanos… ¿Cómo le puedes decir a una madre que se 

olvide de su hija? Es imposible. 

Mi mente sigue divagando mientras que empiezo a escribir palabras sin 

sentido, que por mucho que se pueda empeñar, no me hará que pueda llevar 

mejor él no volver a ver su sonrisa. 

14.09.18 

Hola absurdo diario, o mejor dicho, lo que queda de ti, tu otra mitad al igual que 

yo está rota… Supongo que esta será otra hoja tachada, puede que con 

párrafo a medio escribir, pero no me queda otra que seguir haciéndolo. 

Mi hija se llamaba Esther, sin duda alguna era la persona más valiente del 

mundo, curioso que todo empezara por una simple revisión… ¿Quién lo diría? 

El día que me dijeron que mi pequeña tenía cáncer el mundo crecía a la par 

que yo menguaba, es increíble que ella lo llevara mejor que yo, aunque 

bueno…ella era increíble.  

Es sorprendente lo feliz que fue aun sabiendo que el tiempo iba a contra reloj, y 

que con ella no iba a hacer una excepción…supongo que esa es la diferencia 

entre niños y adultos… Yo me preocupaba por el futuro, sin embargo, ella por 



vivir el presente, que al fin y al cabo, es lo único que con seguridad tenemos. 

Mientras yo planeaba, ella actuaba, cuando yo planteaba, ella soñaba, siempre, 

siempre, siempre lo hacía con una sonrisa en la cara… 

17.09.18 

Estos dos días he pensado mucho…y he decidido que a partir de ahora mis 

textos los escribiere como si ella fuera mi lectora, al fin al cabo, mis recuerdos 

son suyos. 

Recuerdo el día que naciste, y sin duda alguna el resto del hospital también, 

porque ¡madre mía! Tus llantos los debían escuchar hasta los de la tercera 

planta. Es emocionante que fueras mi vida durante el tiempo que duro la 

tuya…y mucho más. 

Sé que tenías razón aunque no te la diera, que las verduras saben mal no es 

algo que tuvieras que decirme…más que nada porque las veía escondidas en 

el cuenco del perro. Por mucho que te empeñaras con que el chocolate es 

sano porque sale del cacao no ibas a conseguir sustituirlo por las espinacas. 

Amor, sé que me estresabas cada dos por tres y que la silla de pensar ya está 

gastada de tanto usarla, pero mi vida, soy una adulta, lo cual quiere decir que 

intentaba darte una educación para el día de mañana...aunque sé que tú 

habrías visto mejor ser feliz en aquel preciso instante. 

22.09.18 

Acabo de ver unas fotos de tú primer día del cole, tenías unos ojitos achinados 

por culpa de la sonrisa nerviosa, esa sonrisa que da igual los años que pase 

sin ver, que jamás olvidare, puede que fuera porque es lo más bonito que tuvo 



este mundo, o quizás porque cada vez que pienso en la felicidad la veo, no sé 

porque puede ser, pero sin duda alguna, sea por lo que sea, doy gracias, 

porque es lo segundo más hermoso que mis ojos han podido contemplar…lo 

primero fue mirar como luchaste contra el mundo sin rendirte jamás. 

Sé que te has ido, y que lo que me queda son los recuerdos…pero siempre he 

vivido a base de sueños, y tú eres el más bonito de ellos. 

 

23.09.2018 

Desde que empecé a escribir este diario mis sentimientos se han intensificado, 

puede que el idiota tuviera razón y esto me esté ayudando, aunque creo, que 

me acabare volviendo loca de tanto recordar y poco vivir… 

Sé que no quiero la vida que tengo, y no es culpa tuya pequeña, supongo que 

contigo faltaba tiempo y sin ti me sobra. Quiero dedicar mi última hoja de este 

medio diario para despedirme, pero esta vez no me volveré a despedir de ti, 

con una vez me basto, esto va para todas las personas que me quieren…  

“Siempre he sido breve, no quiero seguir ocupando espacio en vuestras 

vidas…si alguien es capaz de quererme, sabiendo lo pesada y cansina que 

puedo llegar a ser, estoy segura que será mutuo el sentimiento. Puede que no 

lo entendáis, pero últimamente vivo soñando, soñando con la persona que el 

mundo me arrebato. Quiero que seáis felices, sigáis con vuestro día a día como 

si nada hubiera pasado, todos aquellos que sean capaces de creer que algún 

día me quieren que no usen mi nombre en vano, y con eso quiero decir que 



solo quiero caer en el olvido, poder vivir en el mundo de nunca jamás…Os 

quiero 

P.D: Muchas gracias por todo imbécil, o como te llamaban el resto, doctor 

Martínez. Sé que he sido muy desagradable, pero jamás te has rendido y es 

algo que no puedo agradecer” 

 

Una vez escrito esto sentí una gran paz interior, puse mi diario en el escritorio 

con el bolígrafo negro encima, y pensé por última vez en Esther “ 

 

 

 

 

Seudónimo: Princesa sin corona 


